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ROMANOS 8:26-27, CLAMOR DEL ESPÍRITU 

Introducción  
Definitivamente hermanos son maravillosos los beneficios de la justificación por la fe. No 
solamente hemos sido reconciliados con Dios, no solamente gozamos de la paz con él, sino que 
tenemos el grandísimo privilegio de tener su amor en nuestros corazones por su Espíritu que nos 
ha dado. Dios no solo nos ha declarado justos por la fe, sino que está empeñado en llevarnos a ser 
como su Hijo, y nos ha dado una bendita esperanza, pues cuando Cristo venga le veremos tal 
como él es. Cuando Cristo venga, el clamor de la creación, el clamor nuestro y el clamor del 
Espíritu serán eternamente respondidos. Y por este Espíritu de Dios que cada día seremos 
conformados a la imagen de Cristo, y es por este Espíritu de Dios que mora en el creyente que 
podemos perseverar hasta el fin. Es por este Espíritu de Dios que fue enviado del Padre y del Hijo a 
morar en los redimidos, que podremos un día ver la gloria de nuestro gran Dios y Salvador. Ya les 
he dicho mis amados, que muchos no entienden la obra del Espíritu de Dios, y le atribuyan cosas 
que la Biblia no enseña, y creen que el Espíritu divino está para hacerlos millonarios, o para 
hacerlos sentir cosas espectaculares durante el culto, o revelar cosas nuevas, o para dar a conocer 
los secretos de los hermanitos que pecan en oculto. Hoy veremos un aspecto de la obra del 
Espíritu Santo en los creyentes verdaderos, y este es el clamor del Espíritu. Así como lo escuchan, 
el clamor del Espíritu, que se une a nuestro clamor, y al clamor de la creación, en pro de la libertad 
gloriosa de los hijos de Dios, el día de la revelación de la gloria que en nosotros ha de 
manifestarse. Quiera Dios hermanos que podamos comprender y tener bien presente esta verdad, 
llevamos cuatro domingos hablando de lo mismo, insistiendo como lo hace la escritura en este 
pasaje. No en vano Dios nos repite estas cosas, no por capricho el Señor nos recalca esta verdad. 
Quiera Dios que le prestemos atención, que lo tomemos tan en serio como es debido, y que lo 
apreciemos como corresponde. Nos espera un futuro glorioso cuando Cristo venga, de modo que 
podemos vivir aquí y ahora apresurando su venida. Consideremos entonces cómo participa en esta 
esperanza el Espíritu Santo, consideremos el clamor del Espíritu. 
 

I. El Espíritu Santo viene en nuestra ayuda 
Lo primero que podemos aprender en este pasaje, es que el Espíritu Santo viene en nuestra ayuda. 
Varias cosas se desprenden de esta declaración. El apóstol presenta al Espíritu divino como alguien 
que se pone de nuestro lado, y lucha con nosotros y a favor nuestro. Ya veremos que 
definitivamente somos débiles, ya Pablo la había expresad en el capítulo 7, pero gracias a Dios por 
nuestro Señor Jesucristo que nos da la victoria siempre, y gracias a Dios por darnos su Espíritu que 
mora en nosotros y nos hace perseverar. Sí, 

A. El mismo Espíritu de Dios 

No una fuerza, no una inspiración o motivación, no un sentimiento, sino la tercera persona de la 

trinidad, el que es uno con el Padre y con el Hijo, el que nos asegura que somos hijos de Dios, el 

que nos sella como propiedad de Dios, el que nos da vida, Job. 33:4. El que viene en nuestra ayuda 

no es cualquier hombre falible, Cristo no nos dejó huérfanos, nos dio su Espíritu Santo por el cual 

mora en nosotros, Jn. 14:18,23. Ese que se movía sobre la faz de las aguas en el principio, es el que 

viene en nuestra ayuda, ese que asegura la victoria sin espada, sin ejército, es quien nos ayuda, 

Zac. 4:6. Ese que es vida y nos asegura la vida eterna, es el que viene en nuestra ayuda. No porque 
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lo merezcamos, no porque se lo pidamos, no porque esté obligado a hacerlo, sino porque libre y 

soberanamente Dios ha querido enviar a nosotros el Espíritu de su Hijo, al hacernos sus hijos 

adoptivos, Gl. 4:6. Consideremos entonces hermanos la magnitud de la ayuda con la cual 

contamos, consideremos la dignidad y majestad de aquel que nos ayuda, no es un hombre débil 

como nosotros, no es una fuerza pasajera, no es un gobierno mundano ni poderes mundanos, es 

el mismísimo Espíritu de Dios, el que 

B. Nos ayuda en nuestra debilidad 

Dios mismo por su Espíritu acudiendo en nuestra ayuda, acudiendo en nuestro socorro. Es por 

esto hermanos que ustedes y yo podemos alzar nuestros ojos a los montes como el salmista y 

decir: “nuestro socorro viene de Jehová que hizo los cielos y la tierra”. Necesitamos su socorro, 

necesitamos su gracia, su ayuda, porque somos débiles, pero él es todopoderoso. Somos criaturas, 

pero él es nuestro creador. Somos incapaces de sostener nuestro aliento, pero es el soplo del 

omnipotente el que nos da vida. Son muchas las adversidades que debemos enfrentar, pero solo 

el Espíritu Santo nos infunde valor y denuedo para vivir conforme a la voluntad de Dios. Solo Dios 

es nuestra torre fuerte, y nosotros jamás seremos fuertes por nuestra propia fuerza, pero la buena 

nueva es que el mismo Espíritu de Dios nos ayuda en nuestra debilidad. No estamos solos mis 

queridos hermanos, Cristo prometió estar con nosotros todos los días hasta el fin del mundo, su 

Espíritu mora en nosotros. Debemos ser humildes y reconocer que somos débiles, pero el poder 

de Dios se perfecciona en nuestra debilidad, 2 Cor. 12:7-10. No sabemos con exactitud el aguijón 

que tuvo el apóstol Pablo, pero le mostraba lo débil y necesitado que era, y que su fuerza venía 

solamente de Dios. ¿Cómo debía Pablo orar en esa situación?, el mismo Espíritu le ayudaba en su 

debilidad, por eso podemos decir que el Espíritu Santo 

C. Nos ayuda a orar como conviene 

No siempre sabemos cómo orar, sabemos que Dios es soberano, que todas las cosas nos ayudan a 

bien, que Dios está llevando a cabo su consejo que permanece para siempre, que todo lo que Dios 

hace es bueno. Pero a veces no alcanzamos a comprender la buena voluntad de Dios, agradable y 

perfecta en cada situación de nuestra vida. En esos momentos, nuestra debilidad se manifiesta en 

cómo orar. Si hay algo maravilloso, pero a la vez difícil para nosotros es orar como conviene. Se 

han escrito muchos libros sobre la oración, nosotros hemos estudiado varios cursos sobre la 

oración, y entendemos la oración como uno de los medios de gracia que el Señor nos ha 

concedido para fortalecer nuestra fe, ¿pero qué tanto provecho tomamos de este medio de 

gracia?, ¿qué tan importante en nuestra vida es la oración?, ¿qué tanto nos dedicamos a ella?, 

¿realmente consideramos su importancia?. Y aquí quiero resaltar que nuestro texto no dice que el 

Espíritu Santo vendrá a orar en lugar de nosotros. La Escritura no dice que dejemos de orar porque 

simplemente el Espíritu de Dios lo hará en lugar nuestro. Él viene en nuestra ayuda, y en efecto 

nuestra debilidad se evidencia en nuestra manera de orar, no en vano los apóstoles clamaron a 

Cristo: “enséñanos a orar”. Ahora el apóstol nos dice: “Y de igual manera el Espíritu nos ayuda en 

nuestra debilidad; pues qué hemos de pedir como conviene, no lo sabemos, pero el Espíritu mismo 

intercede por nosotros con gemidos indecibles”. No sabemos muchas veces cómo orar en 
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determinadas situaciones, Pablo mismo rogó porque su aguijón fuese quitado, pero Dios tenía 

otro propósito, que aprendiera a depender del Señor incluso en su debilidad, y seguro el Espíritu 

intercedía por Pablo para que le fuese concedido gozarse en Dios aún en su debilidad, aunque el 

mismo Pablo no alcanzara a percibir ese clamor del Espíritu en ese momento. Nos enfermamos y 

oramos que Dios nos sane, pero el Espíritu puede estar intercediendo que confiemos y nos 

gocemos en Dios en medio de nuestra enfermedad, aunque no escuchemos esas palabras cuando 

oramos. Rogamos que Dios provea todo cuanto pensamos necesitar, pero el Espíritu de Dios sabe 

lo que realmente necesitamos y pide al Padre por eso, luego vemos la respuesta del Señor, 

mostrándonos qué es lo que realmente necesitamos, y vemos la gracia divina dándonos aquello. 

Clamamos que podamos extender el evangelio hasta que Cristo venga, y a veces pensamos en 

muchas personas en nuestra iglesia local, pero el Espíritu nos ayuda para que esta oración sea una 

anhelo real y constante en nosotros, que nos lleve a actuar en consecuencia, en nuestra casa, con 

nuestra familia, con nuestros conocidos, y en donde quiera que Dios nos tenga hasta que Cristo 

venga. 

 

II. El clamor del Espíritu es siempre efectivo 
En segundo lugar, debemos considerar que el Clamor del Espíritu es siempre efectivo. Nos dice el 
verso 27: “Mas el que escudriña los corazones sabe cuál es la intención del Espíritu, porque 
conforme a la voluntad de Dios intercede por los santos”. ¡Qué bueno es saber hermanos, que 
cuando oramos hay uno que intercede efectivamente por nosotros!, y podemos decir incluso, que 
transforma nuestra oración para llevar nuestra petición al padre celestial quien entonces la recibe 
como incienso de olor grato para él, Ap. 5:8. Miren esta maravilla, el que hace efectivas nuestras 
oraciones es el mismo Espíritu de Dios, pero Dios las considera nuestras oraciones. Maravillosa 
gracia. El Espíritu entonces también gime por esa liberación gloriosa de los hijos de Dios, también 
espera ese día cuando Cristo manifestara a y en nosotros su gloria, cuando seremos 
completamente transformados, 

A. Su intercesión es poderosa 

Es el Espíritu de Dios todopoderoso el que intercede por nosotros aquí en la tierra (entendiendo 
que Cristo sentado a la diestra del Padre también intercede por nosotros en el cielo), Jn. 14:16-17. 
Tal vez nuestra capacidad de interceder por otros sea infructuosa, pero la intercesión del Espíritu 
siempre da buen fruto. Pablo aprendió a gozarse en su debilidad hallando fortaleza en Dios. Cristo 
mismo frente a la agonía de la muerte expiatoria sufrió la cruz y tomó la copa que le fue dada para 
logar nuestra Salvación, murió y resucitó, y está hoy a la diestra del Padre intercediendo 
poderosamente por nosotros. Para Dios no hay nada imposible, y el Espíritu Santo que es Dios, 
intercede por nosotros con gemidos indecibles. Su petición será concedida, su intercesión dará 
fruto, todos los redimidos serán salvos y perseverarán hasta el fin, conocerán y proseguirán en 
conocer al Señor (Os. 6:3), y un día serán presentados irreprensibles en la venida de nuestro Señor 
Jesucristo. 

B. Dios conoce su intención 

Dios lo sabe todo, no hay nada que se pueda esconder de su conocimiento. Él es el único que 
conoce las verdaderas intenciones de cada corazón, él pesa los Espíritus. Leamos algunas 
referencias sobre esto, 1 Crón. 28:9, Sal. 139:1-2, Prv. 15:11, Jer. 17:9-10, Heb. 4:13. Incluso 
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sabemos que antes de nosotros hablar ya el conoce todo, Sal. 139:4. Pero más que ese 
conocimiento infinito de Dios, debemos considerar que siendo el Padre, el Hijo y el Espíritu Santo 
un solo Dios, la intención de cada persona de la divinidad está en armonía con las otras personas. 
De modo que la intención del Espíritu está en armonía con la voluntad del Hijo, y con la voluntad 
del Padre. No pedirá el Hijo algo contra el carácter o la voluntad perfecta del Padre, tampoco el 
Espíritu Santo pedirá algo que no se ajuste a la voluntad divina. No ha habido ni habrá desacuerdo 
en Dios mismo. Así que el Padre que conoce todas las cosas, conoce la intención del Espíritu Santo, 
que va en armonía con la intención con el propósito de Dios el Padre. Si oramos buscando la 
voluntad de Dios, si oramos confiando en el poder intercesor del Espíritu Santo, tenemos una gran 
seguridad, leamos lo que dice el apóstol Juan, 1 Jn. 5:13-15. 

C. Su intercesión es conforme a la voluntad de Dios 

Así es, la intercesión del Espíritu Santo es conforme a la voluntad de Dios. De acuerdo con lo que 
Dios quiere, el Espíritu de Dios intercede por los santos. De acuerdo con la voluntad de Dios, el 
Espíritu que Dios ha derramado en nuestros corazones, intercede dentro de nosotros a favor 
nuestro. El clamor del Espíritu por todos aquellos llamados a vivir para Dios, a obedecer la fe, a ser 
rociados con la sangre de Cristo, a ser de Jesucristo, es conforme a la voluntad de Dios. No es una 
petición caprichosa e infructuosa, es un gemido efectivo y conforme a la voluntad de Dios, a favor 
de los que fueron apartados para Dios. Es por esto que podemos perseverar hermanos, porque el 
Espíritu Santo intercede conforme a la voluntad de Dios por todos los santos. Es por esto que hoy 
podemos gozarnos en Dios y aguardar la esperanza que nos ha dado, porque el Espíritu mismo 
intercede por nosotros conforme a la voluntad del Padre. No somos fuertes por nosotros mismos, 
pero tenemos alguien que nos ayuda en nuestra debilidad, que ha venido en nuestra ayuda, que 
está con nosotros y en nosotros. 
 
 

Conclusión 
¿Cómo no dar gloria a nuestro Dios por toda su gracia con la cual nos ha amado, con la cual nos ha 
enriquecido y nos ha llenado de una esperanza maravillosa?, ¿cómo no regocijarnos ante nuestra 
bendita esperanza?, ¿cómo no considerar el peso de la gloria venidera que en nosotros ha de 
manifestarse cuando Cristo venga?. La creación misma lo aguarda, nosotros mismos clamamos por 
ello, pero también el Espíritu Santo gime por esto dentro de nosotros mismos. Dios nos ha 
recalcado esto hermanos, prestemos atención y aguardemos nuestra gloriosa esperanza. Tenemos 
al mismo Espíritu Divino en nuestros corazones, por haber sido unidos a Jesucristo por la fe, para 
que seamos socorridos, ayudados por su poderosa y efectiva intercesión, para ser conformados a 
la imagen de Cristo, pues hemos sido apartados para Dios. Oremos por esto en verdad, insistamos 
en acercarnos constantemente al Señor en oración a pesar de nuestras debilidades, sabiendo que 
nuestra ayuda, nuestro intercesor está allí siempre para luchar a nuestro lado, porque al haber 
sido justificados por la fe en Cristo, el amor de Dios ha sido derramado en nuestros corazones, por 
el Espíritu Santo que nos ha dado. Oremos. 


